
—Me complace, señor Bory, volver- , 
me a ver frente a usted, en cumpli
miento de una misión informativa, 
que estimamos de actualidad. Vengo, 
pues, con su benevolencia, a sostener

'■ c o n ' usted una amable charla sobre 
estos tres tópicos, relacionados con 
lab actividades de su vida: Su coope
ración patriótica en la Gesta Liber- r 
tadora de 1895. Su devoción al perio- 
dismo, y su actuación administrativa 
como funcionario del Ministerio de 
Hacienda.

Agil, sin que se adivinen en el los 
años transcurridos, con actitud de
mostrativa de un hombre acostum- ¡ 
brado a resolver los problemas de la ■ 
vida con rapidez y acierto; con una 
sugestión que se hace querer al pri-¡ 
tner contacto, nos abraza y nos insta
la en cómoda butaca al canto de su( 
mesa de trabajo.

—Aquí me tiene, compañero, or-i 
gulloso de su visita, —nos responde— . 
Soy periodista, usted lo ha dicho, ad
mirado cronista de nuestras glorias 
patrias, lo sé y lo quiero de corazón; 
por eso, y ¿por qué no reconocer tam
bién en usted, señor Acevedo, su con
dición de cubano que ama a Cuba, y 
por ello han de interesarle nuestras 
dichas y desdichas a tono con los 
aciertos y desaciertos administrativos 
de los intereses nacionales, especial
mente en lo que respecta a nuestio 
Ministerio de Hacienda, péndulo que 
ritma el bien o el mal de nuestra eco • ¡ 
nomía? Muy bien, señor Pérez de 
Acevedo, por sus buenos servicios in
formativos. Recuerdo bien, señor P é
rez de Acevedo, su «Interview» er 
torno a mi contacto con el Apóstol 
Martí en Montecristi, al redactarse 
allí el histórico Manifiesto. Aquí ten
go el número de «Bohemia» del 29 
de enero de 1939, y los ejemplares de 
EL PAIS (ediciones de la tarde), de’ 
11 de mayo y 10 de junio del mismo 
año, en que se publicó, en su cróni
ca maestra y emotiva, mi relato de 
aquellas virtudes inolvidables de los 
que todo lo dieron en ara de su ideal 
patriótico: la independencia política
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ESPECIAL DE “ EL PAIS”
de Cuba, la felicidad de los cubanos 
por la propia administración de su£
riquezas y la dignidad nacional por
el concepto ciudadano de la modestia, 
base de la vida con decoro cuando se 
vive del propio esfuerzo, y no a base 
de la opulencia forzada que empeña 
todas las virtudes. Estos ideales fue
ron los acariciados por aquellos pa
triotas que conocí y traté en los días 
precursos de la heroica expedición a 
las abruptas costas de Oriente, den
tro de las cuales la Providencia les 
tenía reservado un corte del acanti
lado, como premio a su maravillosa 
aventura, que les facilitara el desem-.
barco: «Playitas».

—Esa trayectoria en el Mar Caribe,, 
mar trágico de rebeldías indígenes — 
de Montecristi a Playitas— por Mar
tí, Máximo Gómez, Paquito Borrero,, 
Angel Guerra, César Salas y M arcos; 
del Rosario, es, sin duda, la epopeya 
que más se ahonda en el sentimiento 
patrio de todos los ciudadanos libres 
del Continente. .

—pero me estoy dando cuenta de 
que por la emoción de aquellos re
cuerdos, soy yo el único que híabla sin 
darle turno a usted. Perdóneme com
pañero. Tiene usted la palabra.

EN LO PATRIOTICO 
—¿Tiene usted, señor Bory, alguna 

referencia histórica que amplié laf
recogidas ,en «Bohemia»?

—Aquellas referencias que induda
blemente aportaron algunos sucesos y 
hechos inédtios a los historiadores! 
«Martianos», constituyen mis mas 
destacados recuerdos de aquella épo
ca' Pero aprovecho esta oportuni
dad para relatar algunos aconteci
mientos relacionados con la llegada 
del General Máximo Gómez a Monte
cristi, y la fraternal acogida que 
aquellos dominicanos le dispensaron, 
haciéndole amable1 y tranquila su re
sidencia allí desde el año 1888 a 189o, 

—Empobrecido y torturado el espí
ritu por los desengaños y las intri
gas después del Zanjón —como e 
mismo relata— no encontro en los 
pueblos de Centroamérica por don
de encaminó sus pasos, verdadera paz 
espiritual ni permanentes medios
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económicos pava la subistencla de su 
familia. Montecristi fué para él, en 
aquel entonces, la «estrella polar» de 
Su destino. Posiblemente pensó que 
allí encontraría el reposo para todos 
los olvidos de las fuertes emocione? 
de la guerra y de las ingratitudes 
y hasta para su eterno descanso.

— ¿Y Montecristi?
—Monecristi no era más que un 

caserío de tablas con techos de zinc 
pero albergaba una riqueza, inmensa 
en los troncos seculares de «palo de 
campeche» esparcidos por todo el te
rritorio de aquel distrito. Esa ri
queza la controlaba el señor Juan 
Isidro Jiménez, y fue este generoso, 
protector de los cubanos emigrados 
allí quien, por medio de sus socios 
don Rafael Rodríguez y el genial 
promotor de aquellos fabulosos nego
cios a base del «campeche» don Ale
jandro S. Grullón; hizo posible que 
la figura prominente del General G ó
mez, desde aquel caserío, atrayera a 
los generales cubanos que, peregri
nos de su ideal, rondaban las Antillas 
y los pueblos de Norte y Centroamé- 
rica, angustiados por su pobreza, y 
en decadencia su espíritu por la in - , 
seguridad de la coordinación en el 
propósito común. Fue Montecristi el 
«foco de luz» que los orientó hacia el 
General Gónjez, para que allí resur
giera la nueva era de la guerra de 
independencia. Todos tuvieron allí 
trabajo honroso y afectos sinceros. Y 
llegó Martí hecho hombre y hecho es
píritu para decirles: llegó la hora de) 
deber, señalando con su índice el 
mar que debía servirles de camino 
y las serranías de la patria donde de
bían convertirse en mártires y héroes 
Los vi llegar a todos, con ellos estaba 
a cada momento, a todos los serví 
como «cubanito», y a todos vi partir 
filtrándose en mi alma desde enton
ces el sincero amor, inextinguido, que 
tengo por mi patria.

—Pero hemos olvidado a Monte
cristi, aquella cuna de aquellos idea
les, como ya dije: «el Guáimaro de 
nuestra última epopeya, porque allí 
germinó en la mente y en el alma de 
Martí la constitución de la más pura 
democracia que podía ofrecerse al 
pueblo de, Cuba, constitución definida 
en el histórico Manifiesto».

—Hemos olvidado aquella casita de 
tablas y techo de zinc del General 
Gómez, que albergó a Martí, y en 'la 
cual se redactó y se firmó el aludi
do Manifiesto; y allí se encuentra 
desolada y mustia, cuidada piadosa
mente por el octogenario cubano Je
sús Badín, bondadoso y leal amigo 
de Martí, por quien éste sintió muy 
vivo y personal afecto. ‘

—Aquel solar sagrado que bien de
biera. destinarse, como,tributo de re 
conocimiento al pueblo de Montecris
ti, para una biblioteca de toda nues

tra historia patria, especialmente la 
«Martiana», a la vez que se instalara 
en ella una modesta escuela de ni
ños .—«alma de Martí»— para aque
llos nietos de aquellos dominicanos 
que no fueron más que leales a la 
causa de Cuba. Bien quisiéramos que 
le tocara al presidente Batista, tan 
amoroso como es él de nuestras tra
diciones patrias, ese honor, honrando 

¡ aquel solar con la escuela y la bi
blioteca anheladas por los monte-? 
cristeños, para que allí ondee per
manentemente la bandera cubana.

—Y nos hemos olvidado de aque
llos descendientes de Jiménez, de 
Grullón y de Rodríguez, que eii tie
rra cubana no han encontrado todo 

i eí acogedor afecto que merecen en
gratitud de la desinteresada y eficaz 
prptección moral y económica que 
aquella casa comercial de Juan Y. Ji
ménez y Ca., prestó a nuestros liber
tadores .

—¿Quiere usted más, señor Aceve- 
do, en la vida patria de un ciuda
dano? Vengo de familia libertadora: 
de aquel gran educador Manuel de 
Jsús de Peña y Reinoso, mayor gene
ral, representante que fue en la Cá
mara de Guáimaro; murió en la gue 
rra el general Fernando Cortiñás, mi 
tío, y tuvo las armas en la mano, en 
los campos de Oriente, mi hermana 
Tomáis. ¿No cumple con los deberes 
patrios quien ha vivido sirviéndola 
con honor, responsable de sus debe 
res ciudadano, protegiendo con el 
trabajo honesto la vida de la familia, 
y armonizándose con todos los nú
cleos sociales? No he hecho más qu? 
éso toda mi vida.

EN EL PERIODISMO
— ¿Su devoción al periodismo de 

cuándo data, señor Bory?
—Ya en Montecristi, muy joven, 

fundamos un periodiquito titulado 
«Las Albricias» el genial Lorencito 
Despradell (libertador), Panchito G ó
mez Toro, el «héroe en flor»; Urba- 
nito, su hermano, y aquella tierna 
Clemencia, poetisa, literata, patriota 
sin límites, hija del General, que tan
to le entusiasmaban mis recitaciones 
en las veladas literarias organizadas 
por ella para la causa de Cuba. Ha
bía que ver aquella hojita de papel, 
tan diminuta, pero eso sí cargada de 
patriotismo. Un ejemplar de aque
llas ediciones se encuentra en el ar
chivo del General Gómez, que con 
tanto celo custodia el caballeroso 
Bernardo, fiel representante, como 
Máximo, Urbano y Margarita, del 
honor y gentileza de su estirpe. En 
Puerto Plata, con el mismo Lorenzo 
Despradell, después de la guerra, fu n 
dé el periódico «La Vanguardia», de 
inspiración cubana. En Santiago de 
Cuba, mi terruño, fui ya decidido en
tusiasta y devoto al periodismo. Me 
estrené allí en la campaña política



pro candidatura del doctor Alfredo 
Zayas para la presidencia en el pe
riódico «El Popular»; continué con mi 
propio diario «El Comercio», tratando 
asuntos económicos y comerciales, lle
gando luego al diario «El Sol», con el 
maestro del periodismo, doctor Max 
Henríquez Ureña, y el talentoso Aris- 
tigueta, hasta que en 1921 ocupé el 
cargo de contador, y a veces el de 
administrador de la Zona Fiscal de 
Santiago de Cuba, y ásí me encuen
tra usted, querido señor Acevedo, 
desde entonces, en la secretaría de 
Hacienda, que, al igual que el mons
truo bíblico, devora a sus propios 
hijos.

—¿Qué quiere que le diga sobre es
te tópico de funcionario público que 
puede ser el más interesante de la 
hora actual?

—Precisamente, señor Bory, sobre 
ese tópico es que quiero extremar mi 
investigación por considerar en usted 
las magníficas referencias que tiene 
en la opinión pública, como hombre 
experto en materia de impuestos y 
administrativos, según el «ESTU
DIO» editado y repartido por usted 
como APORTE de sus experiencias a 
la «Comisión que estudia las posibi
lidades de la reforma tributaria», cu
yo «Estudio» he leído y se ha comen
tado muy favorablemente a su perso 
na. Por cierto, he sabido que en e, 
ministerio no siempre se aprecian lo; 
servicios leales de los hombres com-¡ 
petentes y probos, postergándolo^ 
cuando no son de la amistad intima 
y personal de los directores. Se mcr 
ha dicho que a usted se le tiene pos
tergado, inactivo, no obstante sus. 
prestigios personales por su historia 
por su conducta honesta y por su 
reconocida competencia en materia 
de Inspección, especialmente siendo: 
usted, además, según tengo entendi
do, el jefe titular del Negociado de 
Inspección.

—¿Tiene usted motivos de disci- i 
plina para ser discreto en cuanto a ia i 
precisión de lo que debe decirse a es 
te respecto?

—El asunto es serio, señor Acevedo. 
Pero acudo al memorable talento 1e 
aquel formidable político, doctor Z a
yas, que en cierta ocasión de incer- 
tidumbre me dijo: «Yo diré lo que 
previamente vaya pensando».

—Estamos en momentos en que es 
patriótico decir lo bueno y no silen
ciar lo malo, si se dice con las con
sideraciones respetuosas que se debe 
a la misma opinión pública que que
remos informar, y si los conceptos se 
basan en la verdad, que debe decirse 
valientemente.

—Ciertamente soy viejo servidor 
del Ministerio de Hacienda. En casi 
18 años, ni fui ascendido ni estimu
lado, pero cumplía con mi deber. Se 
me reconocía, no obstante, condicio
nes de competencia y probidad. Pe
ro el 18 de octubre de 1939 me sor
prendió que el señor presidente, a 
propuesta del señor secretario, sin yo 
solicitarlo, me designara para el car
go de jefe del Negociado de Inspec
ción del 2% y Consumos, tn  el cual 
venía trabajando como simple ins
pector hacía años. Se dijo que el 
nombramiento obedecía al reconoci
miento de las cualidades citadas y 
por mi antigüedad.

—Lo ocupé con toda hombría de 
bien, y con clara visión de lo que allí 
debía hacerse, para evitar lo que debe 
evitarse: la inmoralidad administra 
tiva si era posible, procediendo con 
nueva técnica fiscalizadora para que 
las recaudaciones alcanzaran el m á
ximo posible en lo que a ese negocia 
do le correspondiera hacer. Empeña 
do en ese propósito, trabajando de 
mañana, de tarde y hasta de noche 
no podía sospechar que la maldad i 
me acechaba.

—¡No me lo diga!
—Y Vino inesperadamente, poi 

sorpresa, a la Dirección, el ingeniero 
Octavio Masses ValeVa, trayendo en 
su cartera el traslado inmediato de 
la mayor i parte de los jefes de sec
ciones y de negociados, yo entre ellcj.

—No lo conocía, ni él a mí, ni se ; 
ocupó de investigar mis condiciones | 
para el cargo en protección de los ¡ 
intereses ruó vrMa a representar. '
Como tenía antecedentes del hombr;

1 y de sus procedimientos, no me sor
prendió su actiiud, ni el porqué puso 
en mi puesto, en comisión, a un ami- 
go de su confianza. Desde entonces 
quedé inactivo, con el cargo en pro
piedad pero sin desempeñarlo. '

—Si hago este monótono relato «  
i porque viene bien saberlo para que 
¡ la opinión pública no crea lo que 
aparenta el procedimiento, porque en 
realidad ni yo soy «malo», ni mi sus
tituto es «bueno». Eso es la adminis 
tración, y de sabido lo tenemos ya 
olvidado, señor Acevedo.

—Pero de este hecho se deducen 
consecuencias negativas para los 
buenos propósitos del gobierno de 
normalizar sus presupuestos de gas 
tos a base de buenas recaudaciones, 
conteniendo las inmoralidades admi
nistrativas, y de ello, como cubanos, 
usted y yo debemos alegrarnos, sj 
realmente se realiza ese propósito.

—¿Cree usted, señor Bory, que las 
direcciones han respondido al «me
jor orden» que se esperaba de ellas?



—Pueden tenerse aparentes funda 
mentos para sostenerlas, pero las es
tadísticas demuestran que sin ellas se 
hacía lo mismo que ahora, con la 
ventaja de las economías en los gas
tos del personal que sobra.

—¿Cree usted que sería saludable 
hacer un cambio de directores?

Nos contesta rápidamente:
—Amigo: ¡qué pregunta! «¡Quién 10 

pone el cascabal al gato!». Allá el 
Ejecutivo que le conteste.

—¿Qué razón legal .:ay. señor Bo 
ry, para mantenerlo a usted sepa
rado de su cargo, mientras se le pa
ga el sueldo y también se le paga al 
que lo ocupa en comisión?

—Razón no hay, entiendo yo, ni 
legal ni moral, para haberlo permiti
do sin investigación hasta-la fecha,

—Todo lo que administrativamen
te debe hacerse es declarar extin 
guidos ios servicios d . quien legal- 
mente no sirve o esté incapacitado pa
ra desempeñarlos. Pero como esa in
vestigación tendría que 'hacerse, en 
mi caso, sobre mis condiciones y con
ducta, y también se re la del que 
me sustituyó en comisión, ua puede
anticiparse a qué parte corresponde
ría la cesantía.

—¿Cómo se explica usted, señor 
Bory, que habiendo «superávit» en las 
recaudaciones, según se publica, no 
se regulan los, pagos del presupuesto?

—Los «superávits» pueden aportar
se con fines aparentes, no precisa
mente de parte del gobierno, pero si 
en amparo de los departamentos, 
cuando éstos encuentran el modo, sin 
que se percaten, de utilizar las recau
daciones extraordinarias de un se
mestre, como el Impuesto sobre Uti
lidades que se cobra en un solo mes 
del año, y los de Azúcar en los prime
ros meses del año, guardando silencio 
sobre lo malo que le viene atrás al 
subsiguiente semestre. El caso es que 
no debe hablarse de «superávit» ni de 
«déficits» hasta que no termine el 
año económico o fiscal. Todo lo que 
se diga sin tener en cuenta esa ver
dad, es comprometer la seriedad del 
gobierno.

—¿Ha leído usted en las ediciones 
recientes de-este diario los intere
santes artículos sobre irregularidades 
en el Ministerio de Hacienda titula, 
dos: «El Hombre que cuida la Bó
veda», que se dice han causado sen
sación’

—¡Cómo no! y confío que su alcali
ce, tarde o temprano, hará mucho 
bien en lo que todos deseamos: «en 
la M oral-Administrativa».

—Debo decirle, para terminar, que 
se ha llegado en los departamentos 
administrativos a un concepto de 
irresponsabilidad tal que se oye de
cir: el empleado o funcionario de 
dignidad que quiera conservar su des 
tino, que deje la dignidad en su hogar 
o en la calle.

Cuando escuchamos estas últimas 
frases de Bory, nos levantamos y 
despedimos tristemente.

Nos duele en lo hondo que un pa
triota, un honrado y magnífico fun
cionario se vea obligado, a través de 
nuestras preguntas, a pronunciarse 
en tono tan amargo. Pero, en fin, 
quizá estas notas sirvan de antídoto 
providencial contra el envenenamien
to gradual de algunas de nuestras 
m ás, importantes células administra
tivas.


